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I CONCURSO FIERABRAS PE NARRACIÓN BREVE (mes derivo)

Con el ánimo de fomentar la cultura complutense y promover la participación tanto de jóvenes valores como de aquellos que 
tienen la inquietud de la literatura, la Tertulia Fierabrás convoca el I CONCURSO DE NARRACIÓN BREVE, 
correspondiente al mes de mayo del año 2.001, con las siguientes bases:

1. Podrá participar cualquier autor/a sin límite de edad, que presente una narración breve propia, édita o inédita, que 
verse sobre LA CREACIÓN LITERARIA.

2. La extensión de los trabajos no ha de superar una página, tamaño A4, con una tipografía tipo Times New Roman 11 
ó 12 puntos, a doble renglón.

3. El plazo de presentación de los trabajos, termina el 28 de mayo del año en curso.
4. El jurado lo compondrá la propia Tertulia Fierabrás.
5. La evaluación de los trabajos se realizará los jueves a partir de las 20:00 horas en el Café Los Santos Niños, 

pudiendo concurrir como oyentes los participantes en el concurso, presenciando los análisis y deliberaciones del 
Jurado, que serán públicas.

6. El fallo lo emitirá oficialmente el Jurado el día 30 de mayo, el cual será inapelable.
7. El trabajo que resulte premiado, será publicado en la revista literaria Fierabrás del mes de mayo, en la Sección que 

se creará al efecto a partir de ese número, TRIBUNA DE HONOR. Así mismo, al autor de la obra ganadora, se le 
premiará con un viaje de dos días (una noche) al Castillo de Peñafiel y al Museo del Vino, donde se le ofrecerá una 
degustación y una cata, y hospedaje en el Hotel Rivera del Duero.

8. La participación en el concurso supone la aceptación de estas bases.

Nota: cada mes se convocará un concurso de contenido artístico o literario distinto, considerándose las siguientes disciplinas: 
cuento, narración, artículo, ensayo, poesía, dibujo, cómics, etc.

CONCURSO PATROCINADO POR:

C/. Victoria, 1 - Local 2 B 
Tfno.: 91 881 41 61 Fax: 91 881 44 18 
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DE LA TERTULIA FIERABRAS PARA TI

Una herram ienta de expresión literaria, una opción a la cultura, un pulpito desde el que 

ensalzar las letras que atesoramos, el arte que vibra en nuestro interior pujando por mostrarse 

esplendoroso: eso quiere ser Fierabrás. Porque garabateamos a pluma o teclado sueños infinitos y 

universales, a veces con geometría de poema, a veces con hechura de cuento o novela o ensayo o 

artículo; porque nos gotea el alma una tinta que ansia ser voz o grito, armonía cadenciosa o 

disonante discordia, sin que podamos remediarlo; y porque anhelamos formar parte de la argamasa 

con que construim os este porvenir que día a día se engendra en nuestro entorno, nos unimos, 

aunam os nuestras voces desiguales en esta voz conjunta, elevamos nuestras letras desde los talones 

clavados en cierto dispar anonimato y nos asomamos a tu mundo, amigo lector, tocamos tu alma 

con nudillos desparejos para decirte «aquí estamos, somos nosotros, tus vecinos o tus extraños, 

estos nosotros conocidos o desconocidos que quieren hacerte partícipe de nuestras emociones o 

nuestros sueños, con el único propósito de rearmar una cultura que poco a poco se desvanece en los 

desm edrados y míseros ribazos del márketing o el dinero.» Nada más que esto te ofrecemos: un 

boletín libre que te m uestra los fondillos de nuestros anhelos, una literatura que es forma y fondo 

de vida como objetores de lo cotidiano, de lo mezquino y de lo interesado, y como partidarios 

vehementes de una grafía de vida algo más armónica y humana con lo que somos y queremos. Una 

voz m iscelánea que te ofrece un espacio entre las innumerables ausencias y vacantes que quedan a 

nuestro lado para estar completos, invitándote a que te unas a nosotros y nos digas qué y como eres 

y escribes y te manifiestas, sin censuras ni restricciones, porque también el futuro, el tuyo y el 

nuestro y el de todos, te necesita mostrando que somos algo más que carne entregada a la rutina del 

trabajo o la lujuria del peculio, y algo más, también, que este prosaico escenario de costumbres que 

nos encadenan a las deudas y al fútbol, mientras sólo nos requieren para que asintamos con una 

palabra... o con un voto ... o con un silencio. Porque nuestra voz cojea, porque nuestras oraciones 

precisan incontables complementos, el tuyo, sin ir más lejos, amigo lector, escritor anónimo o 

popular, te reclamamos en nuestra revista, en nuestra tertulia, porque nos faltas: reclamamos al 

hombre y a la mujer, a la y al joven, para que nos gratifiques con tus sueños, tus sustantivos o tus 

verbos, y entré todos prestemos hermosa e intensa vida a la cultura complutense, con la inmensa 

sencillez de aportar lo que sabemos que somos y la digna grandeza de intentar ser lo que tan de 

veras queremos.

LA TERTULIA FIERABRÁS

CAFE
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BALSAM UM  DE FIERABRAS

N a cem o s  con nombre de gigante, 

con la ilusión de bálsamo recién parido,

cesárea en la madera de la palabra, 

neonato en forma líquida y transparente.

Aquí estamos pues, 

dispuestos al escarnio y al martirio, 

a ser aroma y resina para llagas 

o ácido benzoico para heridas.

Creceremos si tú que me lees 

me amamantas, llevándome impreso en tu memoria, 

sonriendo o llorando con los versos 

en este tobogán de hojas y palabras.

Otros vendrán a entullecer nuestro sendero, 

necios e ignorantes escribientes, 

que asoman sus plumas en los premios 

y mortifican las ideas nuevas y los sueños.

Aquí estamos pues, 

dispuestos a ser sólo eso, 

literatura que reordena la existencia, 

literatura que reinventa la vida, 

alquimistas nuevos e impacientes, 

en definitiva y como decía el maestro: 

las viejas prostitutas de la historia.

Óscar Santos Payán
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CANTATA PARA URUGUAY

engo de un país pequeño, de colinas verdeantes, 

de praderas y playas, de cielo azul y vientos, 
donde la gente sufre bajo un tiempo de sables 
y son libres>pobreza, prisión, muerte y tormento.

Tiempo de gente triste, cuya transida sangre 
se endurece en un frío de cárcel y de ausencia 
y transita sin pausa las horas repetidas 
del silencio y el hambre, del hambre y el silencio.

A través de los mares, la pena y la distancia 
voy mirando los muros de un tiempo de destierro; 
y en medio de las rosas al viento deshojadas 
voy buscando en las ruinas mi rosa de los vientos.

Si yo encontrara el rumbo podría enlazar mis manos 
con todos los que sufren, los que velan y sueñan; 
si encontráramos juntos el rumbo de las rosas 
podríamos entre espinas recuperar la senda, 
sobre las tumbas negras recuperar la risa 
y para los que viven recuperar la tierra.

Si yo encontrara el rumbo podría encontrar tus cardos 
y en sol de verano podría pisar tu arena, 
en un otoño tibio caminar por tus calles 
y trepar en el aire las piedras de tus cerros...

En medio de la noche podría cruzar tus campos 
para alcanzar la aurora del día de los vientos, 
cabalgando en el viento de tus potros lejanos 
para romper con lanzas los muros del silencio.

Luis Sanguinet Cabral
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UN INFIERNO PORTATIL

N o  sabía bien qué le había cambiado. Quizá fuera una indigestión de independencia, propiciada por esa 

difícil edad que es la pubertad, territorio de nadie donde campea por sus fueros la infancia de la mano de la 
pretendida hombría que ya se asomaba a su cuerpo. Quizá, quién sabe. O, tal vez, fueran las compañías, los amigos 
del barrio y del colegio, ésos a los que los años les empujaban a asumir roles que no les correspondían, a menudo 
imitando modas o tendencias que nada tenían que ver con lo que hubiera sido consubstancial a su propia naturaleza. 
Tal vez, quién sabe. O, aún, fuera esa desazón que produce el incierto porvenir..., o el más que probable futuro de 
empleo precario, si es que había suerte. Cierto que sabía que la culpa no podía ser compartida, que nadie le forzó a 
imitar modas o conductas o a fracasar estrepitosamente en sus estudios: ¡es tan tedioso el estudio pudiendo divertirse 
uno!... Bueno, que lo sabía, queda más que claro, pero no era eso lo que más le molestaba, no; lo que 
verdaderamente le dolía es que le compararan con su hermano gemelo..., las comparaciones. ¡Nada más odioso que 
éstas, cuando uno es el que pierde! Y es que mientras él había comenzado a trabajar muy joven, hacia los dieciocho, 
entretanto su hermano estudiaba una carrera de ingeniería, él gastaba el dinero como si le cayera del cielo, que 
incluso se había comprado un automóvil de segunda mano y una moto de más cilindrada que su cerebro, con lo que 
conseguía, no sólo la admiración de quienes él llamaba eufemísticamente las pibis, sino de sus propios compañeros 
de barrio. Incluso hacía de tanto en tanto un préstamo a su hermano para que comprara cigarrillos o saliera con su 
novia al cine, porque la paga que le daban en casa la gastaba en librotes y fotocopias y cosas por el estilo. Pero nada 
es eterno, ni hay mal que cien años dure. Su hermano ya se había licenciado, trabajaba para una compañía muy 
importante y tenía unos ingresos excelentes, entretanto él había perdido su empleo y ahora vagaba por las empresas 
de trabajo temporal como un córvido que husmeara por carroña. ¡Qué vueltas que da la vida, Señor, Señor!... Miraba 
hacia atrás y no le gustaba lo que veía. Ya, lo de su hermano, casi ni le importaba. Sentía que había perdido el 
rumbo, el control sobre su vida. Aquel dinero fácil que ganó a los dieciocho y a los veinte ya no le llegaba, y ahora 
debía conformarse con revolotear con casi treinta por los alrededores de su casa, donde vivía a costa de la exigua 
pensión de su madre. ¿Quién había tenido la culpa de que las cosas se dieran como se dieron?... ¿Era culpable él o su 
juventud de aquella borrachera de poder emanado del fracaso escolar?... ¿Podía culparse a sí mismo de una 
presunción que dimana de la naturaleza humana como el humor de una pústula?... Sí... y no. No se sentía peor por 
haberse extraviado, ni se consideraba un Judas de su propio destino. «Son las cosas», se decía. Y no se engañaba. 
Las cartas que jugó estaban marcadas, y era demasiado inocente para conocer las artimañas de la vida. Su madre se 
lo decía reiteradamente, machaconamente, como si su tonillo fuera el tictac del reloj de pared que había en el 
recibidor de su casa. ¡Su madre!... A ella sí que la quería, y por ella sufría más que por sí mismo. Nunca, nunca le 
dijo nada, sino darle un consejo o sonreír incluso sobre las lágrimas, cuando a su entender su retoño se estaba 
despeñando por una sima sin fondo. Nunca, nunca le hizo un feo, ni le dejó de lado cuando las cosas vinieron mal 
dadas, sino que permaneció ahí, a su lado, dándole ánimos y alumbrando caminos que él veía inundados de la más 
abstrusa tiniebla. Y sonreía..., ¡Dios!, con esa dulzura tan suya, tan tiernamente suya. Ya no era más que una 
anciana, apenas un retal de la hermosura que aún ondeaba en las fotografías de aquella juventud remota que se había 
extinguido en el sufrimiento. De sobra sabía que era su preferido, no por ser más listo, ni el más guapo, ni siquiera el 
más afortunado, sino precisamente por lo contrario. ¡Las madres tienen una forma tan azul de querer, que el alma se 
le llenaba de nubes y los ojos se le poblaban de golondrinas cuando pensaba en ella!... «Mi viejecita», se lamentaba. 
Aún podía sentir la consternación de su alma cuando le encontró en el bolsillo de la camisa su primer preservativo, 
junto a un papel de estaño que envolvía una porción de chocolate. Aquellos ojos, desde entonces, nunca habían 
dejado de mirarle como si se hubieran clavado en su alma para la eternidad. Con ella no podía engallarse como con 
sus amigotes del barrio, ni podía usar ese tono engolado de quien tiene infinita cosmología ante sus pibis. Muy al 
contrario, cuando su madre le preguntó que qué era aquello, sabiendo por de más lo que era, sólo pudo sentir sonrojo 
y gravitar su cabeza para evitar aquella mirada que no reprobaba, sino que le hacía contemplarse como ante un 
espejo. «No te hagas daño, mi amor, que la vida es bella», le dijo. Hubiera querido decirla que no, que no era bella 
en lo más mínimo, sino fea, muy fea; pero también él la quería, sabía de su necesidad de amarle y protegerle de los 
cristales del mundo, y no respondió nada. Se prometió a sí mismo que nunca más acercaría un porro a sus labios..., 
pero sólo fue un propósito, y, como los demás, incumplido. No fue un porro lo siguiente, sino cocaína y luego otros 
alucinógenos. ¿Cómo comenzó a precipitarse por aquel pozo sin fin?... Ya no lo recordaba. Siempre le pareció que 
pudo controlarlo, y se ufanaba de ello ante sus amigos y sus pibis... Pero, no lo controlaba, y bien lo sabía dentro de 
sí que así era. Lo supo cuando comenzaron a abandonarle sus fieles, casi al mismo ritmo que él iba cayendo más y 
más hondo en aquel suplicio que, lejos de producirle placer, se había convertido en un infierno portátil que le 
acompañaba en el sueño y la vigilia, como si él y su alma fueran la misma cosa o hubieran emparentado. ¡Dios, qué 
solo se vio entonces!... Perdió su empleo y no volvió a encontrar otro. Le faltaron recursos, y pronto tuvo que 
cometer su primer delito. Su madre, su buena madre, lo sabía, y algunas veces, cuando podía, se olvidaba a propia 
intención la cartera sobre la encimera de la cocina o sobre la mesita de noche, para que él la encontrara y sustrajera 
algunos billetes..., pocos, porque ella no tenía más que una pensión, y su otro hijo, el ingeniero, vivía demasiado



lejos y nunca le refirió ni una sola palabra. Él tomaba lo menos que podía, pero pronto todo lo que hubiera le fue 
insuficiente, y revolvió cajones y armarios buscando niditos. Ella, su madre, como que miraba para otro sitio para no 
darse por enterada, y siempre estaba cerca de él ofreciéndole una taza de té o una merienda, para que comiera algo y 
saliera de aquella delgadez que estaba por consumirle el cuerpo, siempre dispuesta lo mismo a una confesión que a 
un beso. Pero su humor había ido mudando, y ya no tenía paciencia para nada. Aquellos alucinógenos eran ya su 
alma. El Infierno era ya su alma. Y el Infierno siempre exige la presencia de sus diablos, y éstos salían al caer de la 
tarde para buscar unos duros para acallar aquellas ascuas que le abrasaban por dentro. La primera vez que dio un 
tirón de un bolso, fue a aquella señora que aún le parecía verla. Tuvo intención de parar en seco y ayudarla a 
levantarse al ver que la había derribado. Todavía quedaba en él algo de humanidad, de aquella humanidad que su 
madre había se’mbrado tan amorosamente desde que era chiquillo. Pero, poco a poco, se fue durmiendo... o 
muriendo,., casi al mismo ritmo que aquellas substancias se diluían en su sangre. Después de inyectarse, lloraba. 
Lloraba desconsoladamente* queriendo ignorar lo que de ninguna manera podía obviar. Deseaba ser aquel chiquillo 
que se sentía perdido sin su madre, o aquél que reía como un loco cuando ella le despertaba haciéndole cosquillas. 
Pero ya no tenía cosquillas. «.¡Devolvedme mi infancia!», parecía gritar su alma en el silencio. ¡Silencio!... Sus 
demonios le gobernaban, le exigían otra pifia. Podía contemplar como si lo estuviera viendo la tristeza de su madre 
cuando acudió a la comisaría del barrio para sacarle de allí, porque le habían detenido como consecuencia de un 
intento de robo frustrado. Había roto un escaparate y, gracias a Dios, el tendero se conformó con que le pagara los 
desperfectos y retiró la denuncia. Le prometió que nunca, nunca más volvería hacerlo; pero fue otra mentira más. 
¿Qué importaba otra mentira en la inmensa e insoportable suciedad de su alma?... Pero su madre no le reprochaba, 
sino que le quería, le mimaba, trataba de recuperarle por la cuerda del cariño... ¡Ja, el cariño!... ¿Dónde estaba ya su 
cariño?... No era capaz de pensar por sí mismo, a no ser que se tratara de acudir a por una dosis. Por él mismo, por 
su orgullo, por su vida, era incapaz de ponerse en pie, pero sí era capaz de arrodillarse o de arrastrarse por una dosis, 
que incluso llegó a prostituirse, a violar la sagrada integridad de su cuerpo y de su alma. Era el último bloque que le 
quedaba por derribar. Después de aquello nunca más se respetó. Lloró tanto y tan seguido, sentía tal repugnancia de 
sí mismo, que deseó su propia muerte con tal intensidad que si no se quitó la vida, fue por la manía de ésta de 
perpetuarse contra viento y marea. Pero su madre lo supo, porque estuvo un día enteroven/la cama y se negó en 
redondo a poner un pie sobre el mundo. Ella, cqnio siempre, le decía que la 
vida era bella pese al dolor, y que, al final del túnel, siempre se veía la luz 
de la esperanza. Y lo sabía mejor que nadie porque perdió a su esposo en 
lo mejor de su madurez, en un terrible accidente de tráfico; pero nunca 
perdió la sonrisa, aquella sonrisa, ya algo desdentada, que la 
hacía tan amorosamente querible. Y durante todo aquel día 
reflexionó sobre esto. Si no era por él, que fuera por ella, 
debía ponerse en pie sobre sus ruinas y reconstruirse. A 
mediodía, ya no lo veía tan claro, y pensaba que lo mejor 
que podía pasarle era que se muriera para que su madre 
viviera sin tanto quebranto, que le llorara de una vez 
todo junto, y listo. A media tarde comenzó a sentir 
temblores, sudor frío, espasmos y una necesidad 
imperiosa de salir de aquel cuarto como una celda y 
acudir en busca de aquellas alas de murciélago que le 
proporcionaban la libertad..., por más que esa libertad 
fuera rejas de la prisión más obscura. Ya entrando la 
noche recordó que le pidió a su madre dinero, y que 
ella le dijo que no tenía más que apenas unas 
que nada más había en la casa. Lo demás que recordaba 
era muy, muy confuso. Creía que había levantado la mano 
su madre, pero esa idea le repugnaba, no la podía soportar.
¡Cualquier cosa menos eso!... No, a su viejecita levantarla la mano, 
no. Y se vio tendido en el suelo, semiinconsciente, como si al caer se hubiera 

golpeado la cabeza con algo, porque sentía un insoportable dolor en ella, cual si se la hubiera fracturado.
Le despertó el calor de su mano, húmedo y reconfortante, y al alzar sus ojos, con una visión no muy 
clara, comprobó con horror cómo su mano asía aún el cuchillo que estaba hundido en el pecho de su madre. La miró 
con los ojos pretendiendo escapar de las órbitas, pero ella sostuvo su mirada, serena, apacible, como si nada 
irremediable hubiera sucedido, y con una crepuscular sonrisa, mientras le acariciaba la cara en un esfuerzo postrero, 
casi al punto de expirar, le dijo:

—¿Te has hecho daño, hijo mío?...

por Ángel Ruiz Cediel



EL SUENO

H a c e  tiempo tuve un sueño. Soñé con un mundo en el que el único dios era el dinero; en 

el que los niños, en vez de al balón, jugaban a la Bolsa. Un mundo en el que la corbata de seda

subyugaba a la humilde chilaba.

Soñé que la Historia era una leyenda y que los ideales se vendían en mercados y grandes 

superficies. Que se confundía a un dictador chileno con el protagonista de un cuento 

infantil y que la paz era una excusa más para hacer la guerra. i

Soñé que no existía el sueño, que en las personas germinaba la violencia y (

que, en algún país, los niños iban armados a sus colegios y manchaban de 

sangre las barras y las estrellas.

Soñé con un edén doméstico donde Adán se valía de la Serpiente * 

para salpicar a Eva con su veneno. Con un mundo donde el matrimonio 

era una farsa y la literatura se enterraba en el olvido.

Soñé que las vidas transcurrían inmersas en kilómetros de celuloide 

y que las fantasías se desarrollaban a través de un teclado. Un mundo 

en el que la cultura de alguna nación estaba escrita con sangre en un 

esférico de cuero.

Me incorporé sobresaltada y cuando mis ojos lograron abrirse descubrí 

que no había ningún dios-dinero que jugara a la Bolsa; que los ideales no <£”

se vendían a precio de coste; que no existía la guerra, ni las armas; que S- 

Adán y Eva continuaban de luna de miel con bolsos y zapatos de piel de 

serpiente; que las vidas no eran en Technicolor y que la barbarie no se tomaba 

como fiesta nacional.

De pronto una voz susurró en mi oído: “Ten cuidado con tus sueños,

Podrían hacerse realidad.”

Ana Belén de Sá Santomé

ca m a ra
Madrid
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Plaza de la Victoria, 1 
28802 - ALCALÁ DE HENARES 
Tfno.: 91 889 22 76 - Fax: 91 881 37 75 
E-mail: gte2@camaramadrid.es

aluminios

EXPOSICION Y VENTA: FABRICA:
Manuel Merino, 19 Pol. Ind. Herle. Cl. Ceuta, Nv. 15
Tfno.: 91 888 07 89 Tfno.: 91 882 28 56 - Fax: 91881 5081

ALCALÁ DE HENARES (Madrid)

mailto:gte2@camaramadrid.es
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M ARGENES ROTOS

S u ltá n  eterno del reino de los Sueños 

cogiendo el jugo de sabios milenarios; 
sangre muerta de las penas enlazadas 
a la grieta de los tiempos del calvario.

Gritos suaves de. las bestias sin cabeza 
rodean tumbas de montes sin arena 
donde gimen, solos, los árboles muertos 
y callan para siempre aves sin cadenas.

Animal de ébano y oro sin ojos 
buscando el sabor amargo de los ríos, 
linfa candente sobre el frío talento 
arrancando la lengua a hormigas de hilo.

¿Dónde está el brote eterno de la violencia?, 
¿y la esencia talada del bosque rojo? 
Controversia, amnesia, aullido, enojo:
¿Para qué?, para reírse a conciencia 
de los restos longevos del creso Sol 
bajo imágenes de la vieja regencia.

Cabeza blanca y corazón muy obscuro 
derrocha trazos de leyes de la Ira.
Rostro hecho del agua de las cloacas 
sin sabor a la basura más podrida. 
Siguiendo huellas del tiempo de la rosa, 
sin frenar a los lobos de la noche gris, 
donde recogen sus máscaras las ratas, 
se vierte un cubo de estrellas de barniz.

El jinete de la sierpe mutilado 
recita los versos de la luz ausente, 
mientras rompe los esfuerzos de la noche 
una horda de caimanes pestilentes.

¡No quiero ir a la fragua de la Muerte 
a coger suspiros de niños sin cara, 
mientras roba la serpiente las amadas 
palabras de un viejo poeta sin suerte!
Las sombras de la eternidad desgastada 
se posan, blancas, detrás de nuestra frente.

Hendidura cruel de la espada valiente 
sobre el pecho rosa de un triste destino 
lleno de platos de sudor y extracto 
blanco de los ojos grises del camino.

Alejandro García Rodríguez

ROTULOS D ORO
/  Letras y placas adhesivas 
/  Rótulos en neón 
/  Plásticos 
/  Latón

/  Serigrafía 
/  Aerografia 
/  Estampación 
/  Rotulación por ordenador

Polígono Industrial «El Val» 
C/. Murcia, Nave 13 
Alcalá de Henares

Tfno.: 91 889 37 90



SIM BO LO  ABIERTO

H a c e r

o no hacer realidad 
la belleza de un verso.

De ese símbolo abierto
que se acerca en el aire,
y que nos lleva al fondo de los lagos desiertos,

puediéndonos ahogar 
con perfiles de hierro.
Y ahogándonos la voz,

colchón,
guerra tras escopeta, 
olfato de los muertos.

No.
No quiero que sea así 
posible un verso.

No debe ser así 
ni puede serlo.
Siempre existen caricias 
para lanzar al viento, 
que no mueren por serlo.

Besos,

que son molino,
torre,
rumbo,

flor,
caballo y remo.
Cosas que hacen misterio.

Pueden ser tantos labios para abrir el silencio, 
que los ojos son pocos 
para leer su aliento.

Y que existen, 
y al fin,
sin que los lleve el viento,

nos embriagan y abrazan 
con belleza de verso.

Ma Francisca Núñez

£
RESTAURANTE r v

EL C A S IN O  ^

CIRCULO DE CONTRIBUYENTES

PLAZA DE CERVANTES 
TFNOS.: 91 888 00 89 / 91 880 42 43 

FAX: 91 888 00 89



LA M ADRE TIERRA

í í  ace muchos, muchos, años, las tierras españolas fueron grandes paridoras. Siempre estaban preñadas y 

alumbrando hijos de todo tipo: aventureros, farsantes, picaros, nobles y valerosos. Hombres que, con el paso 

del tiempo se desprendían del seno de la Madre Patria para partir hacia lugares remotos. Se repartían por 

allende sin importarles las largas y penosas travesías. Cruzaban fronteras terrestres y marítimas a pecho 

descubierto y sin más pertenencias que un mendrugo de pan y los harapos que cubrían sus cuerpos, o 

pertrechados con espadas, arcabuces, lorigas y yelmos, dispuestos para la conquista.

Aquellos que se asentaron en el Nuevo Mundo, se mezclaron con las indígenas aztecas, incas y
i

mayas y de ellas nacieron miles y miles de hijos Choles. Cuando fenecieron, la Pachamama les acogió, 

amorosamente, en su oquedad para nutrirse de sus cuerpos y dar nuevos brotes tiernos. Los años y los siglos 

corrieron veloces por las exuberantes cumbres y llanos de las tierras americanas y los descendientes de 

aquellos aventureros quisieron volver a la Madre Patria. Cruzaron el mar. Regresaron los nietos y 

tataranietos de los hijos pródigos, y la gran paridora que les dejó partir allende de los mares, los acogió, de 

nuevo, en su regazo. A pesar de los siglos transcurridos, no estaba seca para el amor; guardaba un rincón para 

los retoños de aquellos que, otrora, marcharon al exilio. Todavía guardaba en su alma los bellos recuerdos de 

aquellas infancias perdidas, de tantos sueños de gloria inacabados: la Madre Tierra les esperaba con flores en

(M anueí FOTOCOPIAS COLOR B/N • REPRODUCCIÓN DE PLANOS 

IMPRENTA • OFFSET • SELLOS DE CAUCHO • FOTOCOMPOSICIÓN

I N D U S T R I A S  G R A F I C A S ,  S.L.

CENTRAL:
Pza. d e  los Irlandeses, 2 y 3 
Tfno.: 91 889 34 17 
Fax: 91 882 21 32 
28801 A lca lá  d e  Henares

TALLER:
Tajuña, nave 16 (N ueva A lca lá ) m

Tfno.: 91 888 52 01
Fax: 91 888 52 01 1
28803 A lca lá  d e  Henares
E-mail: gballesteros@gballesteros.com

mailto:gballesteros@gballesteros.com


SEIS DONCELLAS BAILAN

S i  la música es el arte sensual por antonomasia, la guitarra es sus más erótica servidora. Ese instrumento 

tan apreciado y familiar en nuestra tierra, hecho por el artesano con la paciencia de 40 días y construido con 
las maderas nobles de los bosques exóticos: ciprés, abeto, arce, sicómoro, ébano, cedro, palosanto, 
nogal....etc.
Su origen es tan legendario que se pierde en el seno del tiempo pero su historia es de clara evolución 
española.
De esta manera, la guitarra - pariente cercana de la vihuela - sirve a la música con la incesante danza de sus 
seis doncellas “tres de carne y tres de plata” que cantara Federico, formando con un conjunto sonoro 
inquieto, excitante y femenino; de valores individuales y de expresividad homogénea en el peculiar rasgueo 
español. Seis doncellas aletean en la redonda encrucijada; cuatro presumiblemente extranjeras y dos nacidas 
en las épocas más rutilantes de nuestra historia: la quinta en pleno Siglo de Oro y la sexta durante la 
Ilustración
He ahí la guitarra, extraño sortilegio encantador con dos personalidades como aquellos mitos de la cultura 
grecolatina que a la vez eran macho y hembra, nunca como desdoblamiento, sino en amorosa armonía en 
función de la belleza sonora. Hermes y Afrodita en simbiosis aleatoria. Porque...la guitarra es femenina en el 
nombre con el que la voz del pueblo la distingue; en la unidad de su forma grácil y sinuosa que se advierte en 
el diseño de su caja de resonancia, incitante espacio hueco en el que el sonido penetra, se funde con el secreto 
de sus ciento veinte piezas y sale rutilante a la libertad del oído atento e hiperestésico. Son femeninas -claro 
- las seis doncellas que bailan sujetas entre el clavijero y, el puente tensas y templadas para someterse al 
masculino (¿Príapo?) en el que se dibuja el diapasón con exactitud milimétrica en cada traste.
Este es el gran prodigio de la guitarra, ser a la vez diversa y unitaria; noble y popular; aristocrática y villana; 
alegría y llanto... Erótica por excelencia desde la epidermis barnícea que la abrillanta, hasta el abrazo 
posesivo del intérprete que con la sabiduría de la experiencia, la arranca el suspiro, el jadeo turbador, la 
queja, el sollozo, el canto... en fin.
Está tan arraigada la guitarra en nuestra cultura, que española se la llama y el orbe lo acepta y pocas son las 
manifestaciones artísticas en las que de una manera o de otra no se la exalte. Así, ha sido cantada por los 
poetas líricos españoles, andaluces preferentemente, aunque Antonio Machado sentenciara a la Guitarra del 
Mesón de los caminos que nunca sería poeta. Mas... ¿cómo puede ser poeta quien es poesía?
Los pintores siempre la han tenido en mucho tratándola desde el edulcorado realismo de Julio Romero de 
Torres hasta la experiencias cubistas del madrileño^ Juan Gris, Picasso o el expresionismo redondeado de 
Fernando Botero, verbigracia.
De todos modos, aunque el poeta sevillano dijera de la guitarra de las empolvadas cuerdas lo que dijera, su 
hermano Manuel la hizo expresarse en puro verbo castellano a través de una hermosa décima o espinela 
(nunca mejor traída, pues fue Vicente Espinel - poeta y músico - el padre de la quinta doncella) en la que la

“Hablo, sollozo, deliro...
Se de la risa y del llanto.

Con las bocas rojas canto.
Con los ojos negros miro 
Con los amantes suspiro, 
y rio con los guasones.
Son mis notas goterones 

de agua fresca en el rosal 
y tengo toda la sal 

de España en mis lagrimones”.

En Fin, el sortilegio de la guitarra hace rendirse a sus plantas a múltiples adoradores, por lo que estas palabras 
han de servir como homenaje a todos los amantes, y como elegía por los que ya no están con nosotros.

Theófilo Acedo Díaz



M ARTA

T o d a s  las tardes, a esa hora vertical en la que no sabemos si la vida es entrar o salir, Marta

se dirigía al hotel de su pueblo, pedía un zumo de naranja y, sentada en el recibidor, nos observaba

atentamente y suspiraba. Al principio se dejó engañar por las apariencias: creyó en el amor de la pareja rosa, 

en la opulencia de la dama del perrito, hasta olió la santidad del sacerdote y pensó que la risa del payaso era 

de risa. Sentía sana envidia por lo que veía, pero a veces, alguna carcajada ajena se le incrustó en los ojos.

Después de algunos ocasos, cuando el atrevimiento la metió en el baile y pudo ver desnudo al cura y 

llorar al payaso y oxidarse la bisutería de la dama, cuando supo que los arrumacos de la pareja eran 

comprados, se le dio vuelta la tortilla y, atónita, descubrió la versatilidad de los disfraces.

Llena de extrañeza, comprendió que la felicidad es sudor, que andamos con la piel desierta y que es 

difícil conjugar caricias con manos asustadas. Entonces, decidió cambiar de actitud frente a las cosas: dejó 

que le pudiera la ternura, derrochó la vida que antes había economizado, defendió la alegría a sueño partido y 

ahora juega con nosotros.

Julia Bouza

A R C  G R U P O

e l servicio de telemarketing 
más competitivo, 
profesional y  riguroso.

ediciones poro noveles

Divino Vallés, 2 - 2 B 28805 Alcalá de Henares (MADRID) 
Tfnos.: 91 889 01 35 / 91 877 02 28 - Fax: 91 882 28 03 

E-mail: arced@wanadoo.es
A R C  E D IC IO N E S

mailto:arced@wanadoo.es


IDEAS PARA AM AR A LAS JIRAFAS

L a n z a r  palabras al viento 

hacer un patético estriptis 
con el culo al aire 
que deseen tu cuerpo.
El tango estaba equivocado
la maté porque era mía es una canallada
y no todas las madres son buenas
llorar por la mujer que abandonamos
hace cuarenta años
llanto perdido.
Hablar de París
de los locos que detrás
de los árboles
con la mano en la bragueta
y los ojos al viento
intentan coger un beso, un suspiro
una caricia.
Recordar aquel día en que 
frente a la chimenea apagada 
descubrimos que nos separaríamos 
te quedarías en New Port Gwent 
fabricando vino con flores silvestres 
yo desembocaría
una tarde gris en Alcalá de Henares 
con el Quijote ausente 
y mi corazón Sancho Panza 
vomitando versos descoloridos. 
Arrojarse
contra un horizonte oscurecido 
estar vivo y no estar muerto 
estar libre y no estar preso 
estar loco y no estar cuerdo 
correr en vez de caminar 
trepar montañas
para no descender a los abismos 
caer y levantarse 
en vez de quedarse tendido 
y que te rescate Napoleón 
como al Príncipe Andrés 
en La Guerra y la Paz.
Salvar la vida
correr en la noche tenebrosa
con los milicos pisándote los talones
escapar de las patadas
que tu cuerpo no se aleje
río abajo entumecido
que te rediman unos ojos negros

INSTALACIONES DE MAQUINARIA DE HOSTELERÍA Y ALIMENTACIÓN 
AIRE ACONDICIONADO Y FRIO INDUSTRIAL

Ronda de Pescadería, 5 
28803 ALCALÁ DE HENARES

91 - 881 05 62 
91 - 882 98 98



que una caricia te arranque de la cárcel
que una carta te haga temblar de crepúsculos
que un beso te levante por los sobacos
hasta un paraíso pagano
que un orgasmo te deje temblando
como perro caliente
que una comida criolla
te haga vomitar sobre la alfombra persa
para quedar limpio, reluciente
desafiante, sarcástico, insoportable
leve, puro.
Leer Rayuela
enamorarse de la Maga
buscarla por las callejuelas parisinas.
Tomar a mi hija de la mano 
tomar desayuno, tomar vino 
tomar el aire emponzoñado 
tomar las de villa Diego.
Largarse
doblar las esquinas 
meterse al metro 
descender las escaleras 
aparecer en Wimbledom 
ganar el campeonato 
perder el campeonato 
Jugarse la vida 
por un beso 
el último beso
el beso del borracho, el beso mágico 
el beso con lengua y sin dientes 
el beso del viejo enamorado 
el beso del adiós, de la lástima 
el beso pirata, mercenario, 
el beso turbio, clandestino.
Y meterse tembloroso en tu cama 
preguntarte en el amanecer brumoso 
¿cómo te llamas?
¿cómo te llamabas?
Idolatrar a las ballenas, cachalotes, pumas, tigres 
de bengala
ositos de felpa, renacuajos, tortugas de agua
rinocerontes, jirafas
que importante es amar a las jirafas
encerradas en el zoo
estirando el cuello
hacia un atardecer de sabans perdidas.
Adorar a las mujeres
adorarlas por sus ojos, sus sonrisas
sus manos, sus uñas, los dedos de los pies
adorar su dedo gordo
el índice, la rodilla, la pantorrilla
y«l peroné.

Amar a los extranjeros 
tenderles la mano 
desarmada
entregarles una sonrisa 
a los que se desangran 
de nostalgia
vendiendo tristeza por las calles
sobrevivientes
de esperanzas gastadas
en un metro cuadrado de cemento.
Ser pobre de solemnidad
con los bolsillos al viento
sin cobre ni perro que te ladre
jinete sin caballo
marinero sin puerto
pájaro errante
revoloteando impúdico
bajo la ausencia del ozono.
Bailando tango
apretado como piojo maligno
a la carne tibia
con las entretelas del alma
crujiendo.
Protestar 
gritar contra todo 
rebelarse, amargarse 
liberarse, desgañitarse 
desangrarse, herirse 
pensar que tu aullido 
subirá al cielo
y te abrirá las puertas del paraíso.

9 /

Sergio Lidid Céspedes

VISEGUR
COMPAÑIA DE SEGURIDAD S.A.

V IG IL A N T E S  D E  S U  S E G U R ID A D  
IN S T A L A C IÓ N  D E  S I S T E M A S  D E  A L A R M A  

C E N T R A L  R E C E P T O R A  D E  A L A R M A S

24 HORAS A SU SERVICIO

Tfno.: 918 810 085 Fax: 918 823 785 
E-mail: visegur@futurnet.es http://usuarios.futurnet.eS/v/visegur

/
VISEGUR

COMPAÑÍA DE SEGURIDAD S.A.

mailto:visegur@futurnet.es
http://usuarios.futurnet.eS/v/visegur


P O D IU M  Y LAUREL

PENA TRAVESI

L in lujo en lo prosaico. Un destello en lá tiniebla. Un soplo de aire puro en la abstrusa ciénaga 

cosmopolita. Un fulgor de virtud en la ázima simonía. Esto es Pena-Travesí: un pintor de esencias que retrata 
desde dentro el alma de las cosas.

Un lienzo blanco, un pliego, una hoja de papel. Sus ojos grandes e inocentes de niño viejo se trasponen, 
el di^l de su corazón marca el número de la musa, su mano empuña el lápiz o el carbón o el pincel y descarga con 
latido su ingenua quimera,, sin clemencia ni recelo. Firme el trazo, surge la forma. Brota el sueño, color y vida, 
esquema de una idea que se compone y reforma, reflejo de un alma que se eleva y extasía. Delinea la realidad o 
el sueño que ve por detrás de los ojos. Echa mano de la facultad para husmear en las gavetas en las que almacena 
formas, sonrisas y lágrimas, anhelos y desesperanzas. Traza ejes imaginarios. Distribuye. Cubica. Y rellena. La 
esplendente luz de imaginarios soles alumbra por mitades, pujando con negruras volumétricas. El desconsolado 
lienzo, el baldío pliego o la humilde hoja es arada con firmeza. El germen enérgico y vital cuaja. Florece la vida. 
Se encumbra cenital la visión, como un Lázaro que despertara de la penumbra de la nada a un amanecer de alas 
y de pájaros, genial delirio neonato de un maestro tan grande, pero tanto, que pocos le conocemos.

Descubro el cuadro. Contemplo ese universo adlátere que duerme en su costado, enhiesto por virtud del 
candor de su pecho y de su mano, y entiendo que en este mundo sombrío se ignore desconsideradamente su 
genio. Un genio vivo que muestra sin ambages desnudos orbes paralelos, mundos de ideas que se arraciman y 
devanan generando ambrosías etéreas, realidades asumidas como una novedad tan antigua que se reinventa a 

cada trazo.
Me ufano de su grandeza sencilla. Todos deberíamos jactamos del esplendor de este espíritu en un 

pueblo tan pequeño, de este talento inmenso en un rincón tan minúsculo. Me detengo ante esta ventana apócrifa 
y percibo sobrecogido mi propio sueño. No preciso acercarme a él. Él salta sobre mí como un portento amorecido 
que me abarca y contiene, adivinándome en cada signo, en cada pincelada, en cada luz y en cada sombra.

Pena-Travesí pasea su humanidad enorme entre nosotros. A simple vista, nadie diría que es un horizonte 
inescrutable, un camafeo en que el arte esconde alguno de sus más sublimes prodigios. Es un hombre llano, sin 
infatuaciones ni petulancias, asequible y entrañable. Habla pausado, siempre dispuesto lo mismo a la palabra que 
al acto. No se exalta, no se inquieta, no espera ni se desvanece, porque sabe que su esencia — destino reservado 
a ciertas criaturas que saben mirar sin turbarse a muchos lados— , por fin, ya ha llegado.
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P r im e r  C o n c u r s o  F o t o g r á f i c o

N©bel

La v id a  es dura. 
Sácale el lado bueno.

Nobel te convoca a su I Concurso de Fotografía. Si te interesa la fotografía, tienes talento y buen sentido del humor, 

Nobel te lo pone fácil. Todos hemos vivido situaciones cotidianas que, aun demostrando que la vida es dura, tienen su 

yracia. Cáptalas y envíanos un máximo de 2 fotografías antes del 31 de Mayo, junto con tus datos personales y el Cuestionario, 

al Apdo. de Correos $0649. Se dotarán 3 premios de 1.000.000,500.000 y 250.000 ptas. La fotografía ganadora será utilizada 

en la próxima campaña de Nobel. El resto serán devueltas. Pide tu catálogo lockers Nobel en el estanco, llama al 902 424 

038 o entra en www.jockersnobel.com. Todas las fotos serán expuestas en la web. Entra y vota por la que más te yuste.

JokenA ! Zla b e l
www.jokersnobel.com 

Tlf. 902 424 038

Las Autoridades Sanitarias advierten que el tabaco 
perjudica seriamente la salud.

http://www.jockersnobel.com
http://www.jokersnobel.com

